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Jesús se aparece a dos de sus discípulos en el camino de Emaús 

 

Mr.16.12,13 

12 Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de camino al campo.13 Ellos fueron y 

lo hicieron saber a los otros; y ni aun a ellos les creyeron. 

 

Lc.24.13-35 

13 Dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de 

Jerusalén.14 Hablaban entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido.15 Y sucedió que, 

mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó y caminaba con ellos.16 Pero los ojos de 

ellos estaban velados, para que no lo reconocieran. 

17 Él les dijo: 

—¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes? 

18 Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: 

—¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en 

estos días? 

19 Entonces él les preguntó: 

—¿Qué cosas? 

Y ellos le dijeron: 

—De Jesús nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el 

pueblo;20 y cómo lo entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia de 

muerte, y lo crucificaron.21 Pero nosotros esperábamos que él fuera el que había de redimir a Israel. 

Sin embargo, además de todo, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido.22 Aunque también nos 

han asombrado unas mujeres de entre nosotros, las cuales antes del día fueron al sepulcro;23 como no 

hallaron su cuerpo, volvieron diciendo que también habían visto visión de ángeles, quienes dijeron que 

él vive.24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, 

pero a él no lo vieron. 

25 Entonces él les dijo: 

—¡Insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!26 ¿No era necesario 

que el Cristo padeciera estas cosas y que entrara en su gloria? 

27 Y comenzando desde Moisés y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 

Escrituras lo que de él decían. 

28 Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos.29 Pero ellos lo obligaron a 

quedarse, diciendo: 

—Quédate con nosotros, porque se hace tarde y el día ya ha declinado. 

Entró, pues, a quedarse con ellos.30 Y aconteció que, estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan, 

lo bendijo, lo partió y les dio.31 Entonces les fueron abiertos los ojos y lo reconocieron; pero él 

desapareció de su vista.32 Y se decían el uno al otro: 

—¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino y cuando nos abría las 

Escrituras? 



33 Levantándose en esa misma hora, volvieron a Jerusalén; y hallaron a los once reunidos y a los que 

estaban con ellos,34 que decían: 

—Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido a Simón. 

35 Entonces ellos contaron las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo lo habían 

reconocido al partir el pan. 

 

Jesús se aparece a los discípulos y les da la gran comisión 

 

Mt.28.16-20 

16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había ordenado.17 Cuando lo 

vieron, lo adoraron, aunque algunos dudaban.18 Jesús se acercó y les habló diciendo: «Toda potestad 

me es dada en el cielo y en la tierra.19 Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,20 y enseñándoles que guarden 

todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo». 

Amén. 

 

Mr.16.14-18 

14 Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les reprochó su 

incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto resucitado.15 Y les 

dijo: 

—Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.16 El que crea y sea bautizado, será 

salvo; pero el que no crea, será condenado.17 Estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre 

echarán fuera demonios, hablarán nuevas lenguas,18 tomarán serpientes en las manos y, aunque beban 

cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

 

Lc.24.36-49 

36 Mientras aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio de ellos y les dijo: 

—¡Paz a vosotros! 

37 Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían un espíritu.38 Pero él les dijo: 

—¿Por qué estáis turbados y vienen a vuestro corazón estos pensamientos?39 Mirad mis manos y mis 

pies, que yo mismo soy. Palpad y ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo 

tengo. 

40 Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies.41 Pero como todavía ellos, de gozo, no lo creían y 

estaban maravillados, les dijo: 

—¿Tenéis aquí algo de comer? 

42 Entonces le dieron un trozo de pescado asado y un panal de miel.43 Él lo tomó y comió delante de 

ellos. 

44 Luego les dijo: 

—Estas son las palabras que os hablé estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliera 

todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos. 

45 Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras;46 y les dijo: 



—Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciera y resucitara de los muertos al tercer 

día;47 y que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, 

comenzando desde Jerusalén.48 Vosotros sois testigos de estas cosas.49 Ciertamente, yo enviaré la 

promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén hasta que seáis 

investidos de poder desde lo alto. 

 

Jn.20.19-23 

19 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas cerradas en 

el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, llegó Jesús y, puesto en medio, 

les dijo: 

—¡Paz a vosotros! 

20 Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor.21 

Entonces Jesús les dijo otra vez: 

—¡Paz a vosotros! Como me envió el Padre, así también yo os envío. 

22 Y al decir esto, sopló y les dijo: 

—Recibid el Espíritu Santo.23 A quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados, y a quienes se 

los retengáis, les serán retenidos. 

 

Incredulidad de Tomás 

 

Jn.20.24-29 

24 Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús se presentó.25 Le 

dijeron, pues, los otros discípulos: 

—¡Hemos visto al Señor! 

Él les dijo: 

—Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y meto mi 

mano en su costado, no creeré. 

26 Ocho días después estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando 

las puertas cerradas, se puso en medio y les dijo: 

—¡Paz a vosotros! 

27 Luego dijo a Tomás: 

—Pon aquí tu dedo y mira mis manos; acerca tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 

sino creyente. 

28 Entonces Tomás respondió y le dijo: 

—¡Señor mío y Dios mío! 

29 Jesús le dijo: 

—Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron y creyeron. 

 

 

 

 

 



Jesús se aparece a siete de sus discípulos 

 

Jn. 21.1-14 

1 Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus discípulos junto al Mar de Tiberias; y se manifestó 

de esta manera:2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Dídimo, Natanael, el de Caná de 

Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos.3 Simón Pedro les dijo: 

—Voy a pescar. 

Ellos le dijeron: 

—Vamos nosotros también contigo. 

Salieron, pues, y entraron en una barca; pero aquella noche no pescaron nada. 

4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa, pero los discípulos no sabían que era 

Jesús.5 Y les dijo: 

—Hijitos, ¿tenéis algo de comer? 

Le respondieron: 

—¡No! 

6 Él les dijo: 

—Echad la red a la derecha de la barca y hallaréis. 

Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la gran cantidad de peces.7 Entonces aquel discípulo 

a quien Jesús amaba dijo a Pedro: 

—¡Es el Señor! 

Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella) y se tiró 

al mar.8 Los otros discípulos fueron con la barca, arrastrando la red llena de peces, pues no distaban de 

tierra sino como doscientos codos. 

9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas y un pescado encima de ellas, y pan.10 Jesús les dijo: 

—Traed de los peces que acabáis de sacar. 

11 Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun 

siendo tantos, la red no se rompió.12 Les dijo Jesús: 

—Venid, comed. 

Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Tú, quién eres?», sabiendo que era el Señor.13 

Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, y asimismo del pescado.14 Esta era ya la tercera vez que 

Jesús se manifestaba a sus discípulos, después de haber resucitado de los muertos. 

 

Apacienta mis ovejas 

 

Jn. 21.15-19 

15 Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: 

—Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que estos? 

Le respondió: 

—Sí, Señor; tú sabes que te quiero. 

Él le dijo: 

—Apacienta mis corderos. 

16 Volvió a decirle la segunda vez: 



—Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? 

Pedro le respondió: 

—Sí, Señor; tú sabes que te quiero. 

Le dijo: 

—Pastorea mis ovejas. 

17 Le dijo la tercera vez: 

—Simón, hijo de Jonás, ¿me quieres? 

Pedro se entristeció de que le dijera por tercera vez: «¿Me quieres?», y le respondió: 

—Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. 

Jesús le dijo: 

—Apacienta mis ovejas.18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te ceñías e ibas a donde 

querías; pero cuando ya seas viejo, extenderás tus manos y te ceñirá otro, y te llevará a donde no 

quieras. 

19 Esto dijo dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, añadió: 

—Sígueme. 

 

El discípulo amado 

 

Jn. 21.20-24 

20 Volviéndose Pedro, vio que los seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el mismo que en la cena se 

había recostado al lado de él y le había dicho: «Señor, ¿quién es el que te ha de entregar?».21 Cuando 

Pedro lo vio, dijo a Jesús: 

—Señor, ¿y qué de este? 

22 Jesús le dijo: 

—Si quiero que él quede hasta que yo vuelva, ¿qué a ti? Sígueme tú. 

23 Se extendió entonces entre los hermanos el rumor de que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no 

le dijo que no moriría, sino: «Si quiero que él quede hasta que yo vuelva, ¿qué a ti?». 

 

24 Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su 

testimonio es verdadero. 

 

La ascensión 

 

Mr.16.19,20 

19 Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y se sentó a la diestra de Dios.20 

Ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándolos el Señor y confirmando la palabra con las 

señales que la acompañaban. Amén. 

 

Lc.24.50-53 

50 Después los sacó fuera hasta Betania y, alzando sus manos, los bendijo.51 Aconteció que, mientras 

los bendecía, se separó de ellos y fue llevado arriba al cielo.52 Ellos, después de haberlo adorado, 



volvieron a Jerusalén con gran gozo;53 y estaban siempre en el Templo, alabando y bendiciendo a 

Dios. Amén.  

 

Hch.1.6-11 

6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: 

—Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 

7 Les dijo: 

—No os toca a vosotros saber los tiempos o las ocasiones que el Padre puso en su sola potestad;8 pero 

recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, 

en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra. 

9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y lo recibió una nube que lo ocultó de sus 

ojos.10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto a 

ellos dos varones con vestiduras blancas,11 los cuales les dijeron: 

—Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 

cielo, así vendrá como lo habéis visto ir al cielo. 

 

El propósito del libro 

 

Jn.20.30,31 

30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas 

en este libro.31 Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para 

que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 

Jn. 21.25 

25 Hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran una por una, pienso que 

ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén. 


